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QUE  SE  HA  DE  REPRESENTAR 


EN  EL  TEATRO  DEL  CIRCO. 


iTlaìtrib  : 

Impbekta  DE  D.  ANTONIO  MATEIS  MUÑOZ. 


1845. 


Francisco  Fescari,  dux  de  Yenecia.  Si\  Salvattori. 
Jacobo  Foscari,  su  hijo.  .  .  .  Sr.  Tamberlick. 

Lucrecia  Contarmi,  muger  de  este.  Sra.  Obber  Rossi. 
Jocobo  Loredano,  miembro  del 

consejo  de  los  Diez . Sr.  Polonini. 

Barbarizo ,  Senador,  miembro  de 

la  Junta . Sr.  Garrion. 

Pisana,  amiga  y  confidenta  de  Lu¬ 
crecia . Sra.  Anglesae. 

Un  familiar  del  consejo  de  los  Diez.  Sr.  Estrella. 

Un  criado  del  dux . Sr.  Ramírez. 

Miembros  del  consejo  de  los  Diez  y  de  la  Junta, 
Damas  venecianas,  pueblo,  máscaras,  II  Messer 
Grande,  dos  hijos  de  Jacobo  Fóscari,  Guardias, 
Carceleros ,  Marineros  y  Pajes  del  Dux. 

y  Ctmiparsas. 

Maestro  al  Cemballo. 

DON  JUAN  SKOEZDOPOLE. 

Director  de  Orquesta. 

DON  VICENTE  BONETTI. 

Maestro  de  Coros. 

DON  JUAN  UGALDE , 

Pintor  y  Director  de  la  maquinaría, 

DOM  EUSEEXO  lüCINÍ. 

Los  trages  son  construidos  por 
Doña  Manuela  Fariñas  y  Don  Lorenzo  Parts, 


ARGUMENTO. 


El  15  de  abril  (le  1423  Francisco  Fóscari  fue  elevado  a 
trono  ducal  de  Venecia  ,  pretendido  también  por  Pedro  Lo 
redaño.  Este,  desde  entonces  empezó  á  contrariarle  en  el 
consejo* ,  de  tal  modo,  que  Fóscari  una  vez  impacientado 
dijo  sin  rebozo  ,  que  no  podia  creerse  verdaderamente  Dux 
mientras  viviese  Loredano;  y  por  una  coincidencia  fatal, 
algunos  meses  después  el  mismo  Pedro  y  Marcos,  su  her¬ 
mano,  murieron  repentinamente,  envenenados  según  las  vo¬ 
ces  del  vulgo.  Jacobo  Loredano,  hijo  de  Pedro,  lo  pensaba 
asi  ,  lo  creia,  y  aun  le  esculpió  sobre  sus  tumbas,  y  en  los 
registros  de  su  casa,  esperan  do  fidamente  el  momento  de 

vaaarse .  ,  ..  ,  ,  , 

El  Lux  tenia  cuatro  lujos  de  los  cuales  murieron  tres; 

y  jacobo  el  cuarto,  (que  estaba  desposado  con  Lucrecia 
Contarmi)  acusado  de  haber  recibido  donativos  de  princi¬ 
pes  estranjeros,  en  mengua  de  1  &  leyes  venecianas,  íué des¬ 
terrado,  primero  á  Ñapóles  de  Romanía  y  después  á  Trevi¬ 
so.  Entretanto  .acaeció  que  Ermolao,  Donato,  presidente  del 
consejo  de  los  Diez  ,  el  cual  liabia  sentenciado  á  Jacobo, 
íué  asesinado  la  noche  deí*5  de  noviembre  de  1450  al  vol¬ 
ver  de  una  junta  del  consejo  á  su  palacio;  y  como  Ouviera; 
el  criado  de  Jacobo  ,  se  había  dejado  ver  en  Venecia  el 
dia  antes;  y  la  manana  del  que  siguió  á  la  perpetración  del 
delito  había  hablado  de  él  públicamente  con  los  marineros 
del  puerto  ,  las  sospechas  todas  recayeron  sobre  los  Fósca- 
ris.  Amo  y  criado  fueron  pues  conducidos  á  Venecia;  y  des¬ 
pués  de  habérseles  torturado  inútilmente  se  les  desterró  á 
Candía  por  todo  el  tiempo  que  los  quedase  de  existencia. 

^  Cinco  anos  después,  Jacobo,  anhelando  ver  el  cielo  de  su 
amada  patria,  escribió  al  Duque  de  Milán  Francisco  Sforzia, 
robándole  que  par?i  ello  intercediese  con  la  Señoría;  pero 
ei  °pbego  cayó  en  manos  de  los  Diez,  y  Jacobo  ,  conducido 
á  Venecia  ,  íué  puesto  nuevamente  en  la  tortura  ,  donde 
confesó  haber  escrito  la  carta  ,  bien  que  con  el  solo  deseo 
de  volver  á  ver  su  patria,  aun  á  costa  de  vivir  en  una  prisión 
eternamente.  Condenósele  de  nuevo  á  Candía  por  toda  su 
vida  (obligándosele  á  sufrir  primero  un  año  del  mas  duro 
encarcelamiento)  y  se  le  intimó  la  pena  de  muerte  para  si 


volvía  á  es  'ri  ir  carias  de  semejante  naturaleza.  El  Ekix, 
misero  é  infeliz  oclojenario,  que  con  ramaua  firmeza  fiabia 
asistidoá  los  juicios  y  presenciado  la  tortura  de  su  hijo, pus- 
do  verlo  privadamente  antes  de  su  marcha,  y  le  aconsejó 
que  obedeciese  con  resignación  los  mandatos  de  la  repúbli¬ 
ca.  De  allí  á  poco  acaeció  que  Nicolás  Erizzo  ,  noble 
veneciano,  se  confesó  al  tiempo  de  espirar ,  matador  de  Er¬ 
molao  Donato,  y  quiso  que  semejante  nueva  se  publicase 
para  disculpa  del  inocente  Fpscarí;  pero  cuando  algunos  de 
los  mas  autorizados  senadores  se  disponían  á  pedir  el  perdón 
de  éste  ,  se  supo  que  el  infeliz  había  muerto  de  congoja  en 
su  cárcel  de  Candía. 

Afligido  el  pobre  padre  con  nuevas  de  tanta  amargura 
vivía  retirado  de  la  sociedad  y  apenas  asistia  al  consejo: 
entretanto  Jacobo  Loredano,  que  en  1457  había  sido  ele¬ 
vado  à  la  dignidad  de  decemviro  ,  creyó  que  estaba  próxi¬ 
ma  la  hora  de  su  venganza;  y  trabajó  con  tan  gran  sigilo  y 
empeño  que  el  Dux  se  vió  obligado  á  deponerle.  En  el  dis¬ 
curso  de  su  reinado ,  Fóscari  había  pretendido  por  dos  ve¬ 
ces  abdicar  sus  molestas  dignidades;  pero  no  solo  vió  falli¬ 
das  sus  esperanzas  ;  sino  que  se  halló  comprometido  á  ju¬ 
rar  que  moriria  en  el  pleno  ejercicio  de  su  poder:  sin  em¬ 
bargo,  á  pesar  de  este  juramento,  las  circunstancias  le  obli¬ 
garon  á  dejar  el  palacio  Ducal,  y  á  retirarse  á  su  casa  como 
simple  ciudadano  ,  habiendo  antes  rehusado  una  riquísi¬ 
ma  pensión  que  del  tesoro  público  se  le  ofrecía  ;  y  el  50  de 
óctubre  de  1457,  al  oir  el  sonido  de  las  campanas  que  ani¬ 
maban  la  elección  de  Pascual  Malipieri,  que  debía  suce- 
derle ,  Fóscari  sintió  una  emoción  tan  terrible,  que  espiró  á 
la  mañana  del  dia  siguiente.  Hiciéronsele  magníficos  funera¬ 
les,  como  si  hubiera  muerto  reinando,  y  en  ellos  se  presen¬ 
tó  el  mismo  nuevo  Dux  Malipieri  con  el  sencillo  traje  de 
senador.  Jacobo  Loredano  escribió  entonces  en  los  registros 
de  su  casa,  enfrente  de  la  ya  citada  partida ,  los  Fo scans 
me  han  pagado. 
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SEENA  PRIMA. 

Sala  del  Palazzo  Ducale  di  Venezia.  A  deslra  due  porle, 
una  chemelle  negli  aportamenti  del  Doge,  l’ altra  all’ in¬ 
greso  comune  ;  á  siniestra  altre  due  porte  che  quidano 
all’aula  del  consiglio  dò  Dieci  e  dalle  carceri  di  tato. 

51  Consiglio  «le  Dieci  e  Quinta,  che  va- 

no  raccogliendosi. 

Coro.  Silenzio ,  mistero ,  qui  regnino  intorno , 

Qui  veglia  constante — la  notte  ed  il  giorno 
Sul  veneto  fato — di  Marco  il  Leon 
Silenzio ,  mistero— Venezia  fanciulla  , 

E  il  fremer  del  vento — fu  prima  canzon. 
Silenzio ,  mistero— la  creber  possente 
De’  mari  signora, — temuta,  prudente 
Perforza  e  consiglio — per  gloria  e  valor. 
Silenzio ,  mistero , — la  serbino  eterna, 

Sien  E  anima  Prima — di  chi  la  governa  , 
Ispirin  per  essa — timore  ed  amor. 

SCENA  II. 

Hcttì  Darliarig©  e  I¿ope<!aiso,  che  entra- 

no  dalla  comune. 

Bar .  Siam  tutti  raccolti  ? 


ACTO  MIRO. 


ESCENA  PRIMERA, 

Sala  del  palacio  ducal  de  Yenecia.  A  la  derecha  dos  puer¬ 
tas;  una  que  comunica  con  las  habitaciones  del  Dux, 
otra  con  las  que  dan  á  la  entrada.  A  la  izquierda  otras 
dos  puertas  que  guian  á  la  sala  del  Consejo  de  los  Diez  y 
á  las  cárceles  del  Estado. 

Miembros  si  el  Consejo  «le  los  Diez  y 
«le  la  «Usasti»  que  se  van  reuniendo. 

Coro.  Silencio  y  misterio  reinan  en  torno  de  este 
recinto  en  el  que  vela  constantemente  por  los  destinos  de 
Yenecia  el  león  de  San  Marcos.  Silencio  y  misterio;  esta 
fué  la  canción  primera  con  que  Yenecia,  joven  aun, 
hizo  estremecer  el  aire.  Silencio  y  misterio  la  hicieron 
creer  poderosa  señora  de  los  mares,  temida  y  preponde¬ 
rante  por  su  fuerza  y  talento,  por  su  valor  y  su  gloria; 
Silencio  y  misterio  la  conserven  eternamente,  y  sean  el 
alma  de  todos  los  que  la  rijan  para  que  la  hagan  ins¬ 
pirar  á  las  naciones  amor  y  espanto. 

ESCENA  II. 

✓ 

Dichos  Barbacigo  y  SiOredauo  que  en¬ 
tran  viniendo  ele  lo  esterior. 

liar.  Estamos  todos  reunidos  ? 
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Coro.  Il  numero  é  pieno. 

Lor.  E  i  1  Doge  ? 

Coro.  Fra  i  primi -qui  venne  sereno  ; 

De’  Dieci  nell’  au  la-poi  tacito  entró. 

Tulti.  Or  vadasi  adunque, — giustizia  ne  intende» 
Giustizia  che  eguali — gui  tutti  ne  rende , 
Giustizia  che  splendido — gui  seggio  posó. 

{Entrano  nell’  aula  del  consiglio.) 

SCENA  III. 

Jacopo  Foscari  che  viene  dal  carcere  prece¬ 
duto  dal  infante  fra  y  due  comanda  dori. 

Fan.  Qui  ti  rimani  al  guanto 

Fin  ché  il  Consiglio  te  di  nuovo  apelli. 

Jac.  Ah  si ,  chio  senta  ancora  ,  eh’  io  respiri 
Aura  non  mista  a  gemiti  e  sospiri 

(Il  fante  entra  in  consiglio.) 

SCENA  IV. 

Jacopo  ed  idue  Comandadori  di  guardia. 

Jac.  Brezza  del  mar  natio 

Il  volto  á  bacciar  voli  all’  innocente’. .. 

(  aprenssan  dosi  al  Verone.) 

Ecco  la  mia  Venezia!...  ecco  il  suo  mare!... 
0  Regina  dell’  onde,  io  ti  saluto!... 

Sebben  meco  crudele , 

Io  ti  son  pur  dé  figli  il  pui  fedele. 

Dal  piu  remoto  esiglio  sull’  ali  del  desio,. 

A  te  sovente  ràpido  volava  il  pensier  mio; 
Come  adorata  vergine  te  vagheggiando  il 
core. 

Eresigli  o  ed  il  dolore  guasi  sparia  n  per  me. 
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Coro.  El  número  está  completo. 

Lor.  Y  el  Dux? 

Coro.  Aquí  vino  tranquilamente  de  los  primeros.,  y 
entró  en  la  cámara  de  los  Diez. 

Todos.  Vamos,  pues,  que  la  justicia  nos  espera  ;  la 
justicia  que  los  hace  á  todos  iguales  en  este  sitio;  la 
justicia  que  ha  colocado  aquí  su  esplendoroso  asien¬ 
to. 

(. Entran  en  la  sala  del  consejo .) 

ESCENA  III, 

JTacobo  Foscari,  que  viene  de  las  cárceles  pre¬ 
cedido  del  familiar,  y  entre  dos  oficiales. 

Fam.  Espera  en  este  sitio  á  que  te  llame  nuevamente 
el  consejo. 

Jae.  Ah!  si;  sienta  yo  aun  y  respire  un  aura  no  im¬ 
pregnada  de  suspiros  y  de  jemidos. 

[El  familiar  entra  en  la  sala  del  consejo.) 

ESCENA  IV. 

JTacobo  y  dos  Oficiales  de  guardia. 

Jac.  Brisa  del  pàtrio  mar,  vuela  y  regala  tus  besos 
al  rostro  del  inocente!...  [se  aproxima  al  corredor.) 
He  ahí  mi  adorada  Venecia!..  su  mar  idolatrado!.. 
Oh  reina  de  las  aguas,  yo  te  saludo!..  Y  aunque  has 
sido  cruel  para  conmigo,  yo  soy,  sin  embargo,  el 
mas  fiel  de  tus  hijos  todos.  Desde  el  lejano  destierro, 
volaba  hacia  tí  rápidamente,  en  las  alas  del  deseo,  mi 
pensamiento,  cada  hora,  cada  minuto;  y  al  verte 
en  mi  corazón,  como  á  uná  virjen  de  celestial  pure¬ 
za,  aun  el  destierro  y  el  dolor  desaparecían  de  mis 
ojos. 
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SCENA  y. 

Uetti  etl  il  ©frante  che  viene  dal  Consiglio . 

Fan.  Del  Consiglio  alla  presenza  vieni  tosto  ,  e  il 
ver  disvela. 

Jac.  (Al  mio  sguardo  al  men  vicela  ciel  pietoso  il 
genitor). 

Fan.  Sperar  puoi  pietà,  clemenza... 

Jac.  Chiudi  il  labbro,  o  mentitor. 

Odio  solo  ,  ed  odio  atroce 
In  quell’  anime  si  serra: 

Sanguinosa,  orrenda  guerra 
Da  costor  mi  si  fara. 

Ma  sei  Foscarij  una  voce 
Yien  tuonandomi  nel  core, 

Forza  conico  il  lor  rigore 
Linnozenza  li  darà. 

SCENA  VI. 

Sala  nel  palazzo  Foscari,  vi  sono  varie  porte  all’  intorno. 

liiicreci»  esce  precipitosa  da  una  stanza  seguita 
dalle  Ancede  che  cercano  trattenerla  . 

9 

Lue.  No...  mi  lasciate. — Andar  io  voglio  a  lui.... 
Prima  che  Doge,  egli  era  padre...  il  core 
Cangiar  non  puote  un  soglio... 

Figlia  di  Dogi,  al  Doge  nuora  io  sono... 

Coro.  Resta...  quel  pianto  accrescere 
Può  gioja  a  tuoi  nemici. 

Al  cor  qui  non  favellano  le  lagrime  infelici.. 
Tu  puoi  sperare  e  chiedere  dal  ciel  giustizia 
solo... 


ESCENA  V. 


Dicho»  y  el  Fan»  i  liar  que  sale  de  la  Catnara 

del  consejo. 

Fani.  Ven  á  la  presencia  del  consejo  para  revelar 
la  verdad. 

Jac.  (Apartad  á  lo  menos  de  mis  ojosa  mi  amado  pa¬ 
dre,  piadosos  cielos! 

Fam.  Esperar  debes  piedad,  clemencia... 

Jac.  Sella  el  labio,  mentiroso:  odio  solamente,  odio 
implacable  es  lo  que  se  encierra  en  esas  almas,  dis¬ 
puestas  solo  á  hacerme  una  guerra  sangrienta  y  hor¬ 
rorosa1..  Pero,  eres  F àscari ,  me  grita  una  voz  dentro 
del  alma,  y  la  inocencia  le  darii  fuerzas  para  soportar 
su  rigor. 


ESCE  M.  VI. 


Lucrecia  sale  precipuamente  de  una  estancia, 
seguida  de  las  doncellas  que  procuran  detenerla. 

Lue.  No....  dejadme!..  Yo  quiero  correr  á  su  en¬ 
cuentro...  El  era  padre  antes  que  Dux  y  un  solio  no 
puede  cambiar  los  instintos  del  corazón:  hija  de  Du- 
xes,  yo  soy  también  nuera  del  Dux... 

Coro.  Detente...  tu  llanto  servirá  solo  para  acrecen¬ 
tar  el  placer  de  tus  enemigos...  Aquí  jamas  hablan 
al  corazón  las  lágrimas  del  infeliz...  solo  al  cielo 
y  del  cielo  puedes  pedir  y  esperar  justicia...  Cede 


('«) 

Cedi,  raffrena  il  duolo  ;  pietà  de  il  ciel  ne 
avrà. 

Lue.  Ah  si,  conforto  ai  miseri  del  cielo  é  la  pietà! 
Tu  al  cui  sguardo  onnipossente  tutto  esulta, 
o  tutto  geme  . 

Tu  che  solo  sei  mia  speme,  tu  conforta  il 
mio  dolor. 

SCENA  VII. 

Detti  e  Pisasia  che  giunge  piangendo. 

Lue.  Che  mi  rechi? — Favella.,  di  morte 
Pronunciata  fu  V  empia  sentenza? 

Pis.  Nuovo  esiglio  al  tuo  nobil  consorte 
Del  Consiglio  acordó  la  clemenza. 

Lue.  La  clemenza?..  Saggiunge  (o  scherno!.. 

D’  ingiusticia,  era  poco  el  delitto? 

Si  condanna  e  s’  insulta  1’  afflitto 
Di  clemenza  parlando  e  pietà? 

0  patrizi...  tremate...  V  Eterno 
L’  opre  vostre  dal  cielo  misura. 

D’  onta  eterna,  d’immensa  sciagura 
Egli  guisto  pagarvi  saprà. 

Pise  Coro.  Ti  confida;  proteggere  eterno 
L’ innocenza  del  cielo  vorrà. 

SCENA  Vili. 

Sala  come  alla  prima  scena.  Membri  del  Con¬ 
sìglio  «le  Dieci  e  ti i unta  chevengono 
dalP  aula* 

Coro.  Tacque  il  reo  !  malo  condanna 

Allo  sforza  il  foglio  scrito  giusta  pena  al  suo 
delitto  nell’  esiglio  troverà. 
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pues,  y  refrena  tu  dolor  que  el  se  apiadará  de  tus 
males. 

Lue.  Ah!  si...  la  piedad  del  cielo  acorre  siempre  á 
los  desgraciados! — Tu,  á  cuya  sola  mirada  sonríen 
ó  se  estremecen  todos  los  orbes;  tú,  que  eres  mi 
única  esperanza,  consuélame  ya  que  miras  cuán 
grande  es  el  esceso  de  mi  dolor! 

ESCENA  Vil. 

Dicl*os,  y  I*isa«a  que  entra  llorando. 

Lue.  Que  me  anuncias?,  habla!..  Ha  sido  pronun¬ 
ciada  la  impía  sentencia  de  muerte?.. 

Pis.  La  clemencia  del  consejo  ha  decretado  un  nuevo 
destierro  á  tu  noble  esposo. 

Lue.  La  clemencia!...  se  añade  también  la  mofa!.. 
Era  poco  el  delito  de  injusticia,  que  aun  se  condena 
y  se  insulta  al  aflijido,  hablándole  de  piedad  y  de 
clemencia?...  Oh  patricios...  temblad! — El  Eterno 
mide  desde  el  cielo  vuestras  obras!..  El  sabrá  jus¬ 
tamente  satisfaceros  con  un  eterno  despecho  y  una 
inacabable  desgracia  ! 

Pis.  y  Coro.  Confia,  sí,  que  el  Eterno  protejerá  la 
inocencia  desde  su  trono. 

ESCENA  VIII. 


La  misma  sala  de  la  primera  escena  :  Los  miembros 

del  Consejo  <le  los  Diez  y  de  la  «finita 

que  salen  de  la  cámara . 

Coro.  El  reo  calla  ;  pero  le  condena  la  carta  dirijida 
á  Sforzia,  y  por  lo  tanto  en  el  destierro  encontrará 
el  justo  castigo  de  su  delito.  Vaya  á  Creta,  vaya  k 
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Rieda  á  Creta  solo,  rieda  non  siceli  la  par¬ 
tenza... 

Jmparciale  tal  sentenza,  il  consiglio  mos¬ 
trará 

Al  mondo  sia  noto,— che  gui  contro  i  rei, 
Presenti  o  lontani,— patrizzi  o  plebei 
Yenglian li  son  leggi— d’  eguale  poter. 

Cui  forte  il  leone— col  brando,  con  V  ale 
Raggiunge,  percuote— guai ungue  mortale 
Che  ardito  levasse— un  detto,  un  pensieri 

SCENA  IX. 

Stanza  private  del  Doge.  Awi  una  tavola  coperta,  un  scri¬ 
vania  e  varie  carte. 

Il  Doge  appenas  entrato,  si  abbandona  sul  seggio¬ 
lone. 

Ecco  mi  solo  al  fine...  Solo!...  e  Io  sono  io 
forse?. . . 

Dove  de’  Dieci  non  penetra  1’  occhio?... 

Ogni  mio  detto  o  gesto,  il  pensiero  perfino 
m’ espiato  !  » 

Uno  schiavo  gui  sono  coronato  !! 

Ovecchio  cor,  che  batti  come  á  prim’anni 
in  seno, 

Fossi  tu  freddo  al  meno  come  V  avel  t’ avrà; 
Ma  cor  di  padre  sei,  vedi  languire  un  figlio, 
Piangi  purtu,  se  il  ciglio  piu  lagrime  non  ha. 

SCENA  X. 

Detti  ed  unServo'poi  Lucrezia  Conta- 

rini. 


Ser. 


V  illustre  dama  Foscari 
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vivir  solitario,  y  no  se  oculte  su  partida ,  que  el 
consejo  mostrará  la  imparcialidad  de  esta  sentencia. 
El  mundo  sabrá  que  aquí  bay  leyes  de  igual  poder 
para  todos  los  reos,  ya  se  hallen  lejos  ó  cerca,  ya 
sean  nobles  ó  plebeyos;  y  que  el  fuerte  león  vene¬ 
ciano,  con  las  alas  y  con  la  espada,  sabrá  alcanzar  y 
herir  con  arrojo  á  cualquiera  mortal  que  se  atreva 
en  su  orgullo  á  levantar  solo  una  voz  en  contra  de 
sus  deseos. 


ESCENA  IX. 

Aposento  del  Dux,  con  una  mesa  cubierta ,  una  escribanía 

y  varios  papeles. 

El  mix  :  en  el  momento  en  que  entra  se  deja  caer 

en  un  sil'on. 

Dux.  Por  fin  estoy  ya  solo!...  solo!.,  y  puedo  yo 
estarlo  nunca?  hay  algún  sitio  en  que  el  ojo  de  los 
Diez  no  penetre?..  Mis  palabras,  mis  jestos,  hasta 
mis  pensamientos  mismos  se  espían  :  yo  no  soy  aquí 
sino  un  esclavo  coronado!...  Oh,  viejo  corazón 
mio!.,  porque  te  ajitascomo  en  mis  verdes  años?., 
porque  no  yaces  mudo  cual  en  una  tumba?..  Ah! 
bien  se  conoce  que  eres  corazón  de  un  padre  que 
ve  marchitarse  la  existencia  de  su  adorado  hijo... 
y.,  llora,  llora  siquiera  tú,  ya  que  no  hallo  lágrimas 
en  mis  ojos!! 

ESCENA  X. 

Dichos  y  un  Criado  ;  á  poco  Cueréela 

Coniar  ini. 


Cria,  La  ilustre  señora  Fóscari. 
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Doge.  (Al  tra  infelice)  venga  (il  serva  parto). 

Figlia  t’  avanza...  Piangi? 

Lue.  Chefarmi  resta,  se  mi  mancan  folgori 
A  incenerir  gueste  canute  tigri 
Che  de  Dieci  s’appellano  Consiglio?... 

Doge.  Donna,  ove  parli,  achi,  rammenta... 

Lue.  11  so. 

Doge.  Le  patrie  leggi  gui  dunque  rispetta... 

Lue.  Son  leggi  ai  Dieci  or  sol  odio  e  vendetta. 

Tu  pur  lo  sai,  che  giudice  in  mozzoa  lor  se¬ 
desti, 

Che  1’  innocente  vittima  á  piedi  tuoi  vedesti; 
E  con  asciutto  ciglioa  hai  condannato  un 
figlio... 

V  amato  sposo  rendimi  barbaro  genitor. 

Doge.  Oltre  ogni  umano  credere  eguesto  cor  pia¬ 
gato! 

Non  insultar  mi,  piangere  dovresti  sul  mio 
fato... 

Ogni  mio  ben  darei....  gli  ultimi  giorni  miei, 
Perche  innocente  e  libero  tosse  mio  figlio 
ancor. 

Lue.  Di  sua  innocenza  dubiti?  non  lo  conozci  an¬ 
cora! 

Doge.  Si...  ma  intercetto  un  figlio 

Chiaro  lo  acusa,  ò  nuora. 

Lue.  Sol  perveder  Venezia  vergò  il  fatale  scritto. 
Doge :  E  ver,  ma  fu  delitto... 

Lue.  E  aver  ne  dei  pietà. 

Doge.  Vorrei — noi  posso... 

Lue.  Ascoltami  ;  senti  il  paterno  amore. 

Doge.  Tutta  commossa  ho  l’ anima.... 

Luo.  Deponi  quel  rigore.... 

Doge .  Non  e  rigore...  intendi... 

Lue.  Perdona,  ame  t’ arrendi.*.. 

Doge.  No — di  Venezia  il  principe  incio  poter  non  ha. 

Lue.  Se  tu  dunque  potere  non  hai. 
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*Dux.  (Otra  infeliz!)  Que  entre.  [Vose  el  criado.  A  Lit 
crecía  que  sale:)  Que  veo?  Llorasí? 

Lue,  Que  otra  cosa  puedo  hacer  cuando  me  faltan  ra¬ 
yos  para  convertir  en  cenizas  á  esos  encanecidos 
tigres  que  se  llaman  Consejo  de  los  Diez?... 

Dux.  Olvidas  dónde...  y  á  quien  estás  hablando?.. 

Lue.  Lo  sé. 

Dux.  Respeta,  pues,  en  este  sitio  las  patrias  leyes. 

Lue.  Los  Diez  no  tienen  mas  leyes  que  el  odio  y  la 
venganza  !  Tú  lo  sabes  también,  tú  que  te  has  sen¬ 
tado  como  juez  en  medio  de  ellos,  que  has  visto  á 
tus  plantas  la  inocente  víctima,  que  lias  condenado 
á  un  hijo  con  enjutos  •jos!... ah!  vuélveme,  bár¬ 
baro  padre,  el  esposo  de  mi  corazón. 

Dux.  Cuando  tan  llagado  se  halla  el  mio,  no  insul¬ 
tarme,  llorar  debieras,  llorar  mi  mala  ventura!., 
porque  el  hijo  que  idolatro  fuese  aun  inocente  y  li¬ 
bre  daria  yo  todo  mi  bien,  todos  los  dias  que  me 
quedan  de  existencia  ! 

Lue.  Y  dudas  de  su  inocencia? 

Dux.  No;  pero  hay  un  interceptado  pliego  que  clara¬ 
mente  le  acusa,  hija  mia! 

Lue.  Pliego  que  él  escribió  tan  solo  por  volver  á  vèr 
su  hermosa  Venecia. 

Dux.  Es  verdad,  pero  fué  un  delito. 

Lue.  Y  no  debe  haber  piedad  para  él? 

Dux.  Quisiera...  mas...  nò  puedo!! 

Lue.  Escúchame  :  dá  oidos  al  amor  paternal!... 

Dux .  Mi  alma  está  toda  conmovida... 

Lue.  Sí,  depon  ese  rigor.... 

Dux.  No,  no  es  rigor;  escucha. 

Lue.  Perdona  ;  concédeme  lo  que  te  pido! 

Dux.  Ah!..  El  principe  de  Yenecia  no  tiene  en  esto 
poder  ninguno  ! 

Lue.  Pues  si  no  tienes  poder,  ven  á  rogar  conmigo 
por  tu  hijo  !  Verán  mi  llanto  y  tus  canas,  y  al  verlos 
quizas  se  muévan  á  piedad.  Ah!  no  dejemos  de  ha- 
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Meco  vieni  pel  figlio  a  pregare... 

Il  mio  pianto,  il  tuo  crine,  vedrai 
Potra n  forse  ottenere  pietà. 

Questa  al  meno,  guest’  ultima  prova, 
Non  lasciamo,  signor,  d‘  itentare; 

L*  amor  solo  di  padre  ti  mova, 

Che  del  Doge  piu  forse  potrà. 

Doge.  (0  vecchio  padre  misero, 

A  cheti  giova  il  trono, 

Se  dar  non  puoi,  ne  chiedere 
Giustizia,  ne  perdono, 

Del  figlio  tuo  eh’ e  vittima 
D’  involontario  error!... 

Ah!  nella  tomba  scendere 
M’  astringerà  il  dolor.) 

Lue .  Tu  piangi?.,  la  tua  lagrima 

Sperar  mi  lascia  ancor  ! 


FIN  DELL’  ATTO  PRIMO. 


SCENA  PRIMA. 

Te  prigione  di  stato.  Foséisyii. 

Notte!...  perpetua  notte,  che gui  regni! 
Siccome* agli  occhi  il  giorno, 

Potessi  ancor  celare  al  pensler  mio 
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'cer  esta  última  prueba:  muévate  solo  el  amor  de 
padre,  y  él  quizas  pueda  en  ti  mas  que  la  severidad 
de  Dux. 

Dux.  (Anciano  y  desgraciado  padre,  de  que  te  sirve 
toda  la  pompa  del  trono,  sino  puedes  pedir  justicia 
ni  implorar  el  perdón  de  tu  hijo,  que  es  víctima  de 
un  error  involuntario?  Ah!  ¡la  fuerza  del  dolor  me 
ha  de  arrojar  muy  pronto  en  el  sepulcro!!) 

Lue.  Tu  lloras?..  Ésa  lágrima  despierta  la  esperanza 
en  mí  corazón!! 

Fin  dei.  acto  Primero 


ESCENA  PRIMERA. 

i  t 

Las  prisiones  de  estado.— & acobo  FtSstavi. 

Fós.  Noche  eterna,  noche  que  reinas  er.  este  recinto, 
si  pudieras,  corno  robas  á  mis  ojos  !a  luz  del  día, 
apartar  de  mi  pensamiento  el  triste  frn  que  me 
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Il  fine  disperato  che  m’aspetta  ! 

Tormi  potessi  alla  costor  vendetta 
Ma  oh  ciel  !...che  mai  vegg’io!... 

Sorgon  di  terra  mille  é  mille  spettri  !.. 

Han  irto  crin...  guardi  feroci,  ardenti!... 

Á  se  mi  chiaman  essi  !... 

'Uno  s’avanza!.,  ha  gigantes  che  forme!... 

Il  reciso  suo  teschio 
Ferocemente  colle  manca  porta  ! 

A  me  lo  additta..  é  colia  destra  mano 
Mi  getta  involto  il  sangue  che  ne  cola!... 

Ah  lo  ravviso!.,  é  desso*..  é  Carmagnola! 
Non  maledirmi,  o  prode,  se  sono  al  Doge  fì- 
’  glìo; 

De  dicci  fu  il  consiglio  che  a  morte  ti  danno! 
Me  pure  sol  per  frode  vedi  guaggiù  dannato, 
E  il  padre  sventurato  difendermi  non  può.... 
-  Cessa. . .  la  vista  orribile!  !  piu  sostener  non  so! 

SCENA  II. 

Detti  e  Lucrezia  Contarini. 

"Lue.  Ah  sposo  mio  !...  che  vedo? 

Me  1’  hanno  forse  ucciso  i  scellerati, 

E  per  maggiore  scherno 

Me  1’  hanno  qui  tratta  a  contemplar  la  salma? 

Ah  sposo  mio!...  ancor  vive!.. 

Quale  freddo  sudore! 

Vieni,  amico,  ti  possa  sul  mio  core... 

Jac.  Verrò.... 

Lue.  Che  di? 

Jac.  M’  attendi,  orrendo  spettro... 

Lue.  Io  son... 

Jac.  Che  vuoi?...  vendetta? 

Lue.  Non  riconosci  or  tu  la  sposa  tua? 

Jac.  Nonewól.. 
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aguarda!.,  si  pudieras  arrancarme  á  la  venganza  de> 
estos  hombres  implacables!...  Mas,,  ab!  cielos!.,  que 
es  lo  que  veo!  mil  espectros  solevantan  de  la  tierra!., 
sus  cabellos  están  berizados!..  su  mirada  es  feroz  y 
ardiente...  ¿me  llamarán  á  sí?.,  cielos!.,  uno  de 
formas  jicantescas  se  aproxima...  trae  en  su  sinies¬ 
tra  mano  su  arrancado  cránao,  me  lo  presenta  feroz¬ 
mente...  y  con  la  diestra  me  arroja  en  el  rostro  la 
sangre  que  enei  rebosa.,  ahí.,  lo  conozco.,  es  él!,  es 
Carmagnola!.,  no,, .no  me  maldigas,  jeneroso  guer¬ 
rero,  por  que  soy  hijo  del  Dux;  que  fue  el  consejo 
de  los  Diez  el  que  decidió  tu  muerte.  A  mi  también 
me  ves  condenado  aquí  por  valiente,  sin,  que  mi  pa¬ 
dre  pueda  salir  en  mi  defensa...  ah!  huye...  huye... 
yo  no  puedo  por  mas  tiempo  soportar  una  visión 
tan  horrible!! 


ESCENA  II. 

Dicho. — Iiucreeia  Contar  ini. 


Lue-  Ah!  esposo  mió!,  ¿qué  veo?.me  lo  han  asesinado 
esos  infames,  y  me  han  aquí  por  mayor  mofa  par», 
contemplarlo...  ah!  esposo  mio!.,  pero  vive  aun!... 
un  sudor  frío...  ha!.,  ven,  ven  amigo  mio  y  reposa 
sobre  mi  pecho. 

Jac.  Iré... 

Lue.  qué  dice?. 

Jac.  Espérame... espérame  horrendo  espectro!.. 

Lue.  Soy  yo  *.• 

Jac.  Que  quiere?.. venganza?.. 

Lue.  No  reconoces  á  tu  esposa  ? 

Jac.  ¡  No  es  ella  ! 


/ 
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(Lue.  Disperatamente  lo  ¡abbraccia) 

Jac.  Ah  sei  tu? 

Fia  ver!...  fra  letue  braccia  ancor?.,  respiro1 
Fu  dunque  un  sogno.,  orrendo  sogno  il  mio! 
Il  carnefice  attende?...  estremo  addio 
«  Vieni  ora  a  darmi? 

Lue.  No. 

Jac.  Ei  figli  miei,  mio  padre? 

Serán  dischiuse  loro  gueste  porte, 

Pria  che  il  panno  mi  copra  della  morte? 

Lue.  No,  non  morrai;  che  i  perfidi 

Peggiore  d’  ogni  morte,  anoi,  clementi,  ser¬ 
bano 

Piu  orribile  una  sorte...  tu  viver  dei  morendo 
Nel  prisco  esiglio  orrendo.... 

Noi  desolati  in  lagrime  dovremo  gui  languir. 

Jac.  Oh  ben  dicesti!...  all’ esule  piu  crudo  ancor 

di  morte 

Da’  suoi  lontano  é  il  vivere!.,  o  figli,  o  mia 
consorte!... 

Ascondimi  quel  pianto. .  suquesto  core  affranto 
Mi  piombai!  le  tue  lacrime  ácrescerni  il  soffrir. 

Voci..  Tutta  e  calma  la  laguna:  voga,  voga,  o  gon- 
dolier  {$ 4  odeuna  lontana  musica ) 

Batti  1’  onda  e  la  fortuna,  ti  secondi  ed  il 
piacer. 

Jac.  Guale  suono? 

Lue.  E  il  gondoliero 

Che  sul  liquido  sentiero  provar  debbo  il  suo 

valor. 

Jac.  La  si  ride,  gua  si  muor! 

Pera  l’empio,  che  mitoglie  a  mici  cari,  al 
suol  natio; 

Sien  vendetta  el  dolor  mio  l’  abbominio,  il 
disonor... 

Speranza  dolce  ancora  non  m’obbandona  il 
core 


[Lue.  Lo  abraza  desesperadamente) 

Jac.  Ah  !  eres  iú!.es  cierto.  Yo  respiro  aun  en  tus  bra¬ 
zos?  fué  un  horrible  sueño  el  mio.  ¿  Me  espera  ya 
el  verdugo?  vienes  á  darme  ahora  un  último  adiós? 

Lue.  No. 

Jac.  Y  mis  hijos?.,  y  mi  padre?..  Se  abrirán  estas 
puertas  para  ellos  antes  que  me  envuelvan  en  el 
sudario. 

Lue.  No,  no  morirás!  Los  pérfidos  nos  guardan  en 
su  clemencia  una  suerte  mas  terrible  que  muerte  al¬ 
guna!  Tú  debes  vivir  muriendo  en  tu  horrible  y  an¬ 
tiguo  destierro,  y  nosotros  debemos  espirar  anega¬ 
dos  en  la  desolación  y  en  las  lagrimas. 

Jac.  Oh!  dices  bien.  Para  el  desterrado  es  mas  cruel 
que  la  muerte  vivir  lejos  de  los  objetos  que  ama!  oh 
hijos  míos,  esposa  adorada!.,  ocúltame  tu  llanto... 
pues  tus  lágrimas  caen  sobre  mi  desgarrado  corazón 
para  hacer  mas  crueles  mis  sufrimientos.  [Oyese  una 
música  lejana.) 

Voces  dentro.  La  laguna  esta  tranquila,  voga,  voga, 
ó  gondolero;  abate  las  ondas,  y  haz  que  te  acom¬ 
pañe  la  fortuna  y  el  placer. 

Jac.  Que  rumor!.. 

Lue-  És  el  gondolero  que  debe  probar  su  valor  so¬ 
bre  las  aguas. 

Jac.  Allí  serie  mientras  aquí  se  muere!!..  Perezca  el 
impío  que  me  arrebata  á  los  objetos  que  idolatro, 
al  suelo  que  me  vió  nacer;  venguen  mi  cruel  dolor 
la  deshonra  y  abominación  de  las  jentes! — Ahora  ya 
siento  en  mi  corazón  la  esperanza  de  dividir  con¬ 
tigo  mis  dolores  algún  dia  ;  pues  al  lado  de  quien 
se  adora  son  las  penas  menos  crueles,  y  si  pierdo 
todas  las  fuentes  de  la  felicidad  viviré  tan  solo  para 
tu  amor. 
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Un  giorno  il  mio  dolore  con  le  dividerò. 
Vicino  a  chi  s’adora  men  crude  son  le  pene; 
Perduto  ogn’altro  bene  dell’amor  tuo  vivrò. 
Lue.  Speranza  dolce  ancora  non  m’abbandona  il 
core 

L’esiglio  ed  il  dolore  con  te  dividerò. 

Vicino  a  chi  s’adora  men  crude  son  le  pene* 
Perduto  ogn’  altro  bene ,  dell’amor  tuo  vivrò. 

SCENA  III. 

Il  Doge  avvolto  in  ampio  e  nero  mantello  entran  el 
carcere,  preceduto  da  un  servo  con  fiaccola  che  de¬ 
pone  è  parte. 

Jac .  e  Lue.  Ah  padre?. . 

Doge.  Figlio...  Nuora— 

Jac.  Sei  tu? 

Lue.  Sei  tu? 

Doge.  Son  io,  volate  al  seno  mio 

a  3-  Provo  una  gioja  ancor? 

Doge.  Padre  ti  sono  ancora,  lo  credia  agueslo  pianto; 

Il  volto  mio  sol  tanto  fingea  perle  rigor. 

Jac.  Tu  m’ami? 

Doge.  Si. 

Jac.  Oh  contento?  ripeti  il  caro  acento... 

Doge.  T’amo  si,  t’amo,  o  misero-.,  il  Doge  qui  non 
sono. 

Jac .  Come  e  soave  all’  anima  della  tua  voci  il  suono. 

Doge.  Oh  figli,  sento  battere  il  vostro  sul  mio  cori.. 
Jac.  e  Lue.  Cossi  furtiva  palpita  lagioja  nel  dolor? 

Jac.  Nel  tuo  paterno  amplesso  muto  si  fa  il  dolore. . . 

Mi  benedici  adesso,  da  forza  a  guesto  core, 

E  il  pane  dell’  esiglio  men  duro  fía  per  me... 
Guesto  innocente  figlio  trovi  un  conforto  in  te- 
Doge.  Abbi  l’amplesso  estremo  del  genitor  cadente.  - 

11  guidice  supremo  protegga  l’innocente.- 
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Lue.  Ahora  ya  siento  en  mi  corazón  la  esperanza, 
dividiré  contigo  el  destierro.  Al  lado  de  quien  sea  do¬ 
ra  son  las  penas  menos  crueles;  y  si  pierdo  todas 
las  fuentes  de  la  felicidad  viviré  tan  solo  para  tu 
amor. 

ESCENA  III 

Él  Util,  envuelto  en  un  gran  manto  negro,  entra 
¡ precedido  de  un  criado  que  deja  en  la  escena  una 
antorcha  encendida  y  se  vá. 

Jacy  Lue.  Ah,  padre!.* 

Duo:.  Hijos  mios!.. 

Juc.  y  Lue.  Eres  tú? 

Dux.  Si,  yo  soy:  venid  sobre  mi  corazón! 

A.  3.  Que  aun  pruebe  esta  felicidad! 

Dux.  Aun  soy  tu  padre,  Jacobo  mio;  este  llanto  te  lo 
revela,  y  no  mi  corazón,  mi  rostro  solamente  fingia 
rigor  para  contigo. 

Jac.  Tu  me  amas? 

Dux.  Sí 

Lue.  Oh  dicha!  Repite  esa  deliciosísima  palabra! 

Dux  Sí,  te  amo,  te  amo  hijo  mio;  aquí  ya  ha  desapa¬ 
recido  el  Dux. 

Jac.  Ah!  que  dulce  es  para  mi  alma  el  sonido  de  tu 
voz!.. 

Dux  Hijos  mios,  siento  latir  vuestro  corazón  sobre 
mi  pecho.  ^  / 

Jac.  y  Lue.  Así  palpita  fugaz  la  di  cha  entre  los  do¬ 
lores!  ' 

Jac.  Por  este  abrazo  paternal  enmudece  el  dolor: 
bendíceme  pues  ahora,  é  infunde  en  mi  corazón  ar¬ 
dimiento;  que  así  me  será  menos  amargo  el  pan 
del  destierro!..  Encuentre  enti  este  inocente  hijo 
los  consuelos  que  necesita! 

Dux.  Recibe  este  tiernísimo  abrazo  de  tu  anciano 
padre,  y  confia  en  que  el  supremo  juez  protejerá  tu 
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Dopo  il  terreno  esiglio  giustizia  eterna  v’é 
Al  suo  cospetto,  o  figlio,  comparirai  con  me. 

L«c.  (Di  questo  affanno  ,  orrendo  farai  vendetta, 

o  cielo. 

Guando  nel  di  tremendo  si  sguarcera  il  gran 
velo, 

E  scoprirà  ogni  ciglio  il  giusto,  il  reo  guai  é! 
Dopo  il  terreno  esigilo,  sposo,  sarem  conte. 
Doge.  Addio.... 

Jac e  Lue.  Parti? 

Doge.  Conviene. 

Jac.  Mi  lasci  in  queste  pene? 

Doge.  11  deggio.... 

Jac.  Attendi _ 

Lue.  Ascolta. 

Jac  Ti  rivedrò? 

Doge.  Una  volta...  ma  il  Doge  visará. 

Jac  e  Lue.  E  il  padre? 

Doge.  Penerà  s’appressa  l’ora...  addio,.. 

Jae.  Ciel!...  cliim’  aita? 

SCENA  ÍV. 

Detti  ^Lopeiiano  preceduto  dai  Fante  del  con¬ 
siglio  e  da  gu altro  custodi  con  fiaccole. 

Lor.  Io. 

Lue.-  Chi?  tu! 

Jac.  Oh  cielo! 

Doge.  Loredano!... 

Lue.  Ne  irridi  anco,  inumano? 

Lor.  Raccolto  é  già  il  consiglio  vieni,  di.  la  il  navi¬ 
glio 

Che  dee  tradurli  a  Creta. — andrai.*. 

Lue.  Io  pur. 

Lor.  Lo  vieta  de’  dieci  la  sentenza. 

Doge-  Degno  di  te  é  il  messaggio! 
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inocencia:  después  de  este  destierro  terrenal  hay 
una  eterna  justicia,  y  ambos,  hijo  mio,  comparecere¬ 
mos  juntos  en  su  presencia. 

Lue.  (Cielo  benigno,  tú  nos  vengarás  de  estos  terri¬ 
bles  afanes  en  el  tremendo  dia  en  que  desgarrado  el 
velo  de  la  eternidad,  aparezcan  ante  tí  las  víctimas 
y  los  verdugos f) — Esposo  mio,  después  de  este  des¬ 
tierro  terrenal,  viviremos  contigo  para  siempre. 
Lux.  Adiós... 

Jac  y  Lue.  Ya  os  vais? 

Dux.  Es  conveniente. 

Jac.  Y  me  dejas  sumerjido  en  tan  negras  penas? 

Lux.  Debo  hacerlo . 

Jac.  Espera... 

Lue.  Escucha.-. 

Jac.  Te  volveré  á  ver? 

Lux.  Sí ,  veras  otra  vez.. .al  Dux. 

Jac  y  Lue.  Y  el  padre. . . 

Lux.  El  padre  se  ahogará  de  dolor...  se  acerca  la  ho¬ 
ra.. .Adiós  !.. 

Jac.  Quien  me  ayudará  á  sufrir ,  cielo  santo. 

ESCENA  IV. 

lì  i  eí  ios  y  Loreelano — precedido  del  familiar 
del  consejo  y  de  cuatro  carceleros  con  antorchas. 

Lor.  Yo  ! 

Dux.  ¿Quien...  tú? 

Jac.  Cielos  ! 

Lux.  Loredano! 

Lue.  Bienes  aun  á  mofarte,  inhumano? 

Lor.  Reunido  se  halla  el  consejo  ;  ven ,  y  partirás  en 
el  navio  que  debe  conducirle  á  Creta... 

Lue.  Ah  !  yo  le  acompañaré  ! 

Ñor.  No  es  posible.  Lo  prohíbe  la  sentencia  de  los 
Diez. 

Lux.  Ese  mensaje  es  digno  de  tí,  Loredano! 
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Lor.  Se  vechio  sei...  sii  saggio.  S’affreti  la  par¬ 

tenza. 

Jac.  e  Lue.  Padre  un  amplesso  ancora 
Doge.  Figli... 

Lor.  Varcata  é  l’ora. 

Jac.  t  Lue.  Ah  si ,  il  tempo  che  mai  non  s’arresta 
Recchi  pure  a  te  un’  ora  fatale, 

E  1’  affanno  che  m’  ange  mortale 
Piu  tremendo  ricada  sute. 

Il  rimorso  in  quell’  ora  funesta 
Ti  tormenti,  o  crudele,  per  me- 
Doge.  Deh  frenate  quest’ira  funesta 

L’  inveire,  ó  infelici,  non  valer 
S’ eseguisca  il  decreto  fatale... 

Sparve  il  padre,  ora  il  Doge  sol  vé_ 

La  giustizia  gui  mai  non  s’  arresta 
Obbedire  a  sue  leggi  si  dé. 

Lor.  (Empia  schiatta  al  mio  sangre  funesta, 

A  difender  li  un  Doge  non  vale; 

Per  te  guinse  al  fin  1’  ora  fatale 
Sospirata  co  tanto  da  me) 

La  giustizia  gui  mai  non  s’  arresta 
Obbedire  sol  tanto  si  de. 

SCENA  V. 

Sala  del  Consiglio  «lei  Dieci.  I  consiglieri  e  la 
Giunta  tra  igualié  Barbarico,  van  rac¬ 
cogliendosi. 

Tutti.  Che  piu  si  tarda  ?  affretisi 
Dell’  empio  la  partita. 

Inulte  l’ ombre  fremono  chiedendone  la  vita. 
Parta  V  iniguo  Foscari...  ucciso  egli  ha  un 
Donato 

Per  ¡stranieri  principi  1’  indegno  ha  par  leg¬ 
giate. 
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L or.  Tu  saber  y  tu  esperiencia  lo  han  comprendidos; 
apresúrese  pues  la  partida. 

Jac\y  Lue.  Ah  !  un  abrazo,  padre  mio!! 

Dux-  Hijos!.. 

Lue.  La  hora  ha  pasado  ya  ! . . 

Jac  y  Lue.  Ah ,  si  ;  el  tiempo ,  que  no  se  detiene  ja¬ 
mas’,  traiga  pronto  para  ti  una  hora  mas  íuuesta  ; 
recaiga  sobre  tu  impío  corazón  esta  angustia  mortal 
que  nos  ahoga,  y  el  remordimiento  mas  cruel  te  ator¬ 
mente  ,  en  pago  del  daño  que  nos  has  causado! 

Dux.  Ah  !  enfrenad  vuestra  ira ,  desventurados,  que 
no  ha  de  serviros  de  ningún  consuelo.  El  decreto  fa¬ 
tal'  debe  cumplirse  inmediatamente ,  y  aquí  ya  no 
queda  mas  que  el  Dux,  pero  ha  desaparecido  el  padre. 
La  justicia  veneciana  no  puede  detenerse  jamas ,  y  es 
preciso  que  sus  leyes  sean  ejecutadas  con  la  mayor 
presteza. 

Lor.  (Linaje  aborrecido,  fatal  á  la  sangre  que  circu¬ 
la  por  mis  venas ,  todo  el  poder  de  un  Dux  es  nada 
para  defenderte  ;  y  al  fin  veo  brillar  para  tí  la  tre¬ 
menda  hora  por  que  tanto  tiempo  he  suspirado  !)  La 
justicia  veneciana  no  puede  detenerse  jamas ,  y  es 
preciso  que  sus  leyes  sean  ejecutadas  con  la  mayor 
presteza. 

ESCENA  V. 

Sala  del  Consejo  de  los  Diez — Los  conse¬ 
jeros  y  los  miembros  de  la  junta  ,  entre  los  que  esta¬ 
rá  Barbarigmo,  van  reuniéndose. 

Todos.  Por  qué  esta  tardanza?...  Apresúrese  la  partida 
del  impío ,  pues  las  no  vengadas  sombras  se  estre¬ 
mecen  pidiendo  la  vida!  Parta  el  inicuo  Fóscari  que 
ha  dado  muerte  à  un  Donato  y  se  ha  vendido  á  prín¬ 
cipes  estranjeros,  para  que  no  pueda  escapar  á  la 
venganza  de  Venecia.  No  permitamos  que  sea  nunca 
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Non  sia  diedi  Venezia  ei  sfugga  alla  vendetta. 
Guistizia  incorruttibile  non  sia  gui  mai  ne¬ 
gletta; 

Baleni,  e  corno  folgore  colpisca  il  traditor . 
Mostri  á  soggetti  popoli  un  vigile  rigor. 

SCENA.  Vì. 

Detti  ed  il  Doge  che  preceduto  da  Loredana, 
dal  fante  del  consiglio  edai  comandadori  va  à 
sedere  sul  trono . 

Doge.  0  patrizzi...  il  voleste...  eccomi  a  voi... 

Ignoro  se  il  chia  marmi  ora  in  consiglio. 

Sia  per  tormento  al  padre,  oppure  al  figlio; 

Mail  voler  vostro  e  legge...  giustizia  ha  i  dritti  suoi. 
M*  é  d’  uopo  rispettarne  anco  il  rigore... 

Sarò  Doge  nel  volto,  e  padre  in  core. 

Coro.  Ben  dicesti...  il  reo  s’  avanza... 

Doge.  (Cielo,  ispira  a  me  costanza!) 

SCENA  VII. 

Detta  Iacopo ,  che  entra,  fra  quatro  custodi . 

Ijsr.  Legga  il  reo  la  sua  sentenza 
Del  consiglio  la  clemenza 
Qui  la  vita  ti  serbò. 

Jcx.  Nell’  esilio  morirò 

Non  bay  ,  padre,  un  solo  detto 
Del  tuo  Jacopo  rejetlo? 

Se  feu  parli,  se  u.  preghi 
Non  sarà  chi  grazia  neghi... 

Pregar  può',  sono  innocente; 

Questo  labbro  a  te  non  mente. 

Coro.  Non  s’  inganna  gui  ia  legge, 

Gui  giustizia  tutto  regge. 
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menospreciada  aqui  nuestra  justicia;  sino  que  al 
brillar  hiera  con  la  rapidez  del  rayo  á  los  traidores, 
y  muestre  á  los  pueblos  sojuzgados  que  aqui  se  vigi¬ 
la  con  rigor  por  su  pureza. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  el  Dux  que  precedido  de  Loretlano, 
del  familiar  del  ecmsejo,  y  de  los  ofi¬ 
ciales  va  á  sentarse  en  el  trono . 


Dux.  Lo  habéis  querido,  patricios,  y  me  tenéis  ya  en 
vuestra  presencia.  Ignoro  si  el  llamarme  á  este  con¬ 
scio  es  para  atormentar  al  padre  ó  al  hijo ,  pero 
vuestros  deseos  son  leyes;  la  justicia  tiene  sus  de¬ 
rechos,  y  me  es  necesario  respetarla  aun  en  su  ri¬ 
gor.  Seré  pues  Dux  en  el  rostro,  y  padre  en  el  co¬ 
razón. 

Coro.  Dices  bien:  el  reo  se  acerca  . 

J)ux.  (Cielos,  inspiradme  constancia!) 

ESCENA  VIL 


Dichos  y  &acdho,  que  entra  entre  cuatro 

carceleros. 


Lor.  Lea  su  sentencia  el  reo,  y  vea  que  la  clemencia 
del  consejo  Ib  ha  conservado  !a  vida. 

Jac.  Mori  ré  en  el  destierro! — Padre  mio,  nc  tienes  ni 
uní  palabra  que  emplear  e^  provecho  de  tu  desven¬ 
turado  .lacobo?  Sí  tu  baldas,  si  ruegas,  nd  na  bea.  nin¬ 
guno  que  ose  negar  el  perdón...  ruega  pues,  ruega 
que  soy  inocente,  y  lo  afirma  un  salió  que  no  puede 


mentir  jamas. 

Coro.  Aquí  no  pueden  sé-r  burladas  las  leyes  pues  *a 
jusucia  lo  rija  todc. 
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Doge.  Il  consiglio  ha  giudicato  : 

Parti ,  o  figlio,  rassegnato 
Jac.  Non  pui  dunque  ti  vedrò? 

Doge.  Forse  in  cielo,  in  terra  no. 

Jac.  Ah  che  di  ?  morir  mi  sento. 

Lor.  Da  qui  parta  sul  momento. 

SCENA  Vili. 

*  • 

Hetti  e  liti  eresia  Contar!  ut  che  si  presenta 

co *  due  fiali  suoi,  seguita  da  varie  dame  e  da 

Pisana. 

Lue.  No...  crudeli'!... 

Jac.  Ah!  i  figli  miei!... 

Dog.  Bar.  Consi.  Glieri  e  fante.  Sventurata!...  qui 
costei!) 

Lor.  Quale  audacia  vi  guido? 

ì  * 

Lue.  Jac.  Vis.  e  dame.  Solo  amor  chein-^.  par  lo. 

Jac.  Queste  innocente  lagrime  tichiedono  perdono... 
Alorm’  unisco,  esupplice  á  piedi  del  tuo  trono, 
Padre,  t’  invoco,  implorami,  concedimi  pietà. 

Lue.  Ovoi,  seférrea  unànima  non  rachiudete  in  petto. 
Se  mai  provaste  il  tenero  di  padri  é  figlia  affetto, 
Quelle  strazianti  lagrime  vi  muovano  apietà. 

Doge.  Non  ¡smentite,  o  lagrime, la  simulata  calma: 

A  ognuno  qui  nascondase  1’  affanno  di  quest’  alma 
Destar  potria  nei  perfidi  solgioia,  non  pietà, 

Bar.  Ti  pari  in  quelle  lagrime  o  Loredano’  alcore; 
Quei  pargoli  disarmino  1’  atroce  tuo  furore; 

Almeno  perquei  miseri  t’  inchina  alla  pietà. 

Lor.  Non  sai  chein  aquelle  lagrime  trionfa  una  ven¬ 
detta, 

Che  qual  rugiada  scendono  alcordi  chi  1’  aspetta, 

Che  peg  lialteri  Foscari  bandir  si  dee  pietà? 
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Dux.  Ya  te  lia  juzgado  el  consejo:  parte  resignado, 
hijo  mio. 

J ac.  No  volveré  á  verte  mas? 

Dua?.  En  la  tierra  no;  pero  en  el  cielo  ¿quién  sabe? 

J ac.  Ah!  qué  dices?  Siento  que  me  falta  la  vida. 

Lor.  Que  marche  al  instante  de  este  sitio. 

ESCENA  YII1. 

Di©la©sy  ILíJcrecis*  Coníarini  que  se  pre¬ 
senta  con  sus  dos  hijos ,  seguida  de  varias  damas  j 

de  IPisaia»  , 

Lue.  No...  crueles; 

Jac  Ah!.,  mis  hijos!! 

I)ux;  Bar;  Consejeros ,  y  Fam.  Aquí  está:  desventura¬ 
da!!) 

Lor.  Qué  audacia  os  ha  conducido  aquí? 

Duú\  Jac.  Pís  y  Damas.  Solo  el  amor  que  nos  la  ha 
inspirado. 

Jac.  Estas  inocentes  lágrimas  imploran  tu  perdón; 
yo  también  me  uno  á  ellas  ,  y  me  arrojo  suplicante 
á  los  pies  de  tu  trono;  ó  padre  ;  ruega,  por  mi  y 
concederne  tu  piedad. 

Lue.  Si  no  escondéis  en  el  pecho  un  alma  de  hierro, 
si  habéis  provado  alguna  vez  los  dulces  afectos  de 
padre  y  de  hijo  ,  tened  piedad  de  aquellas  lágrimas 
desgarradoras. 

Dur.  No  desmintáis  ,  ó  lágrimas,  mi  aparente  tran¬ 
quilidad:  escóndase  para  todos  el  a  fan  que  sufro 
dentro  del  alnra,  pues  solo  escitaria  la  burla  de  estos 
pérfidos  sin  despertar  ni  un  punto  compasión. 

Bar.  Las  lágrimas  de  estos  infelices  hablen;  ó  Lore- 
dano  !  á  tu  corazou  ,  desarmen  tu  atroz  venganza 
esos  inocentes  niños;  y  por  ellos,  por  ellos  siquiera 
inclinate  à  la  piedad. 

Lor.  No  sabes  que  en  esas  lágrimas  triunfa  una  ven- 
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Conseg.  Son  vane  Ora  le  lagrime;  provato  é  già  il 
delitto 

Nonfìa  eli’ esse  cancellino  guanto  giustizia  ha  scrito; 
Esempio  sol  dannabile  sarebbe  la  pietà. 

D ame.  Quelle  innocente  lagrime  muova  noil  vostro 
core. 

Clemenza  in  esso  inspirino,  ne  plachino  il  rigore; 
Di  pace  come  un  iri  de  qui  brilli  la  pietà. 

Lor.  Parta.,  perché  ancor  s’  esita? 

Coro.  Parta  lo  scia  gurato. 

Lue.  La  sposa,  i  figli  seguano  ,  divida  il  suo  fato... 
Joc.  Ah  si... 

Lor.  Costor  rimangano  :  la  legge  ormai  parlò. 

Jac.  Ai  figli  tu  dell’  esule  sii  padre  eguida  al  meno. — 
Tu  li  proteggi.... 

D  ogc.  (Misero.) 

Jac.  Vedi,  al  sepolcro  in  seno, 

Illa  crimata  polvere  fra  poco  scenderò 
Dog.  L or.  e  C onsig.  Parli...  t’  eforza  cedere:  la  legge  o 
mai  parlò. 

Lue.  e  Jac.  Affano  o  piu  terribile  di  guesto  chi  provò? 
Pis.  Dame.  Bar.  e  Famtc.  Affanno  piu  terribile  in  terra 
chi  provò? 

FIN  DELI/  ATTO  SECONDO. 
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ganza ,  que  descienden  como  un  rocío  sobre  el  cora¬ 
zón  de  quien  las  espera  y  que  debe  desterrarse  la 
piedad  para  los  Fosca ris? 

Consejo.  Las  lágrimas  son  ya  inútiles  ;  el  delito  se  lia 
probado  y  ellas  no  pueden  borrar  lo  que  ha  escrito 
la  justicia ,  pues  la  piedad  seria  un  ejemplo  perni¬ 
cioso. 

Damas.  Esas  lágrimas  inocentes  deben  mover  vuestros 
corazones  ,  inspirar  en  ellos  la  clemencia,  y  aplacar 
vuestro  rigor.,  si,  brille  aqui  la  piedad  como  un  iris 
de  salvación. 

Lor.  Que  marche  al  punto;  porque  se  detiene  ya? 

Coro.  Si,  que  parta  el  miserable! 

Lue.  Su  esposa  y  sus  hijos  quieren  dividir  con  él  su 
destino  ! 

Jac.  Ah!  sí..' 

Lor.  Las  leyes  lo  prohíben:  vosotros  debeis  queda¬ 
ros  aquí. 

Jac.  [al  Dux.)  Sirve  á  lo  menos  de  protector  y  de  pa¬ 
dre  á  los  hijos  del  desterrado;  guíalos  en  el  sendero 
de  la  vida... 

Dux.  (Desventurado!..  ) 

Joc.  Yo  dentro  de  poco  descenderé  al  seno  del  se¬ 
pulcro! 

Dux.  Lor.  y  Qonscj.  Parte,  que  es  preciso  ceder  ante 
la  fuerza  de  las  leyes. 

Lue.  y  Jac •  Quien  ha  esperimentado  jamas  un  dolor 
mas  terrible  que  el  que  yo  pruebo? 

Pis.  D amas.  Bar.  y  Fam.  Quien  ha  esperimentado  ja- 
mas  en  la  tierra  el  dolor  que  estos  padecen? 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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SCENA  PRIMA. 

Cantica  Piazzetta  di  San  Marco,  il  canale  e  pieno  di  gondole, 
la  scena  va  riempiendosi  di  popolo  e  maschere,  che  en¬ 
trano  da  varie  parti.  Tutto  ègajio. 

Alla  giojal..  alle  corse,  alle  gare*... 

Sia  gui  lieto  ogni  volto,  ogni  cor. 

Figlia,  sposa,  signora  del  mare 
E  Venezia  un  sorriso  d’  amor. 

Come  specchio  1’  azzurra  laguna 
Le  raddoppia  il  fulgore  del  di. 

Le  sue  notti  inargenta  la  luna, 

Ne  le  grava  se  il  giorne  spari. 

Alla  gioja,  alle  corse,  allegare, 

Sia  qui  lieto  ogni  volto,  ogni  cor. 

Figlia,  sposa,  signora  del  mare, 

E  Venezia  un  sorriso  d’  amor. 

SCENA  IL 

Detti  IiOreslasao  e  DarfiariffO  mascherali . 

Bar.  Vé!  come  il  popol  gode... 

Lor.  A  lui  non  cale, 

Se  Foscari  sia  Doge,  o  Malipiero, 
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ESCENA  I. 

La  antigua  Piazzetta  de  S.  Marcos.  El  canal  estará  cubierle 
de  góndolas  y  la  escena  se  va  llenando  de  jentes /lei  pue¬ 
blo  y  de  máscaras  que  salen  por  diferentes  lados.  Todo 
es  alegría. 

Al  placer,  á  la  carrera!...  á  la  competencia!.,  todos  los 
rostros  deben  revelar  aquí  la  alegría  de  los  corazo¬ 
nes!..,  Hija,  esposa  y  señora  del  mar,  Venecia  es  una 
sonrisa  del  amor;  y  su  azul  laguna,  brillando  co¬ 
mo  un  espejo,  acrecienta  el  fulgor  del  dia,  mientras 
que  la  luna  hace  sus  noches  mas  seductoras,  pla¬ 
teándolas  cuando  el  día  desaparece. — Al  placer,  á 
la  carrera,  á  la  competencia!..  Todos  los  rostros  de¬ 
ben  revelar  aquí  la  alegría  de  los  corazones!... 
Hija,  esposa  y  señora  del  mar,  Venecia  es  una  sonri¬ 
sa  del  amor. 

'  ESCENA  II. 

DieEiog;  íioredniso  y  Biirburigo.  enmas¬ 
carados. 

Bar.  Mira  como  goza  el  pueblo! 

Lor.  El  no  se  cura  de  que  sea  Dux  Fóscari  ó  Ma¬ 
ltiere. — Aquí  esperáis,  amigos?  Las  góndolas  y  ya- 
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Amici...  che  s’ aspetta? 

Le  gondole  son  pronte,  o  mai  la  festa 
Coll'usata  canzone  incominciamo. 

Coro.  Si,  ben  dicesti...  allegri,  orsù  cantiamo. 

Barcarolla. 

Ta  ce  il  vento,  equeta  1’  onda; 

Mite  un’  aura  1’  accarezza... 

Dei  mostran  la  tua  prodezza  prendi  il  remo,  o  gon- 
dolier. 

La  tua  bella  della  sponda  già  t’aspetta  palpitante; 
Perfar  lieto  gnel  sembiante  voga,  voga,  o  gondolier. 
Fendi,  scorri  la  laguna,  che  dinanziate  si  stende; 
Chi  la  palmati  contende,  non  ti  vinea,  o  gondolier. 
Batti  P  onda  e  la  fortuna  assecondi  il  tuo  valore... 
Alla  bella  vincitore  torna  lieto,  o  gondolier. 

SCENA  III. 

0 

Iletti,  escane  del  palazzo  ducale  due  trombettieri 
seguiti  dal  messer  grande;  i  trombettieri  suonano, 
ed  il  popolo  si  retira. 

Popolo.  (Cudite  le  trembej* 

La  giustizia  del  Leone*.,  finche  passi.,  vi; 
digna. 

Bar.  Di  timor  non  v’  ha  ragione  ! 

Lor.  Guesto  volgo  ardir  non  ha. 

SCENA  IY. 

Sbarca  dalla  galera  il  sopra  cornilo  acui  il  mese  * 
grande  consegna  un  foglio.  Dal  ducale  palazzo  poi 
escelentamente  fra  i  custodi  Jacopo  Fo§cari, 
seguito  de  I¿uci*ecia  e  Pisana. 

Jae.  Donna  infelice,  sol  perme  infelice. 


i 


(  W*) 

con  la  acostumbrada  canción  debeis  dar  principio  à 
la  fiesta. 

Coro.  Dices  bien,  cantemos  ahora  alegremente. 

% 

Barcarola  . 

Calla  el  viento  y  ni  un  soplo  del  aura  acaricia  las  tran¬ 
quilas  ondas;  muestra  pues  tu  arrojo,  y  toma  el  re¬ 
mo, gondolero,  que  ya  tu  bella  te  aguarda  palpitante 
desde  la  orilla:  para  calmar  su  agitación  voga,  buen 
remero,  voga;  bien  de  las  corientes  de  las  lagu¬ 
nas  que  se  estienden  bajo  tus  plantas  y  te  dejes  ven¬ 
cer  por  el  que  disputa  la  palma  de  la  victoria.  Gondo¬ 
lero  bate  las  ondas  con  tus  remos  y  la  fortuna  secun¬ 
dará  tu  valor  para  que  te  presentes  antes  tu  amada, 
ornado  con  la  aureola  del  triunfo! 

ESCENA  III. 

DicBios:  galesi  «leí  palacio  ducal  dos  trom¬ 
peteros  seguidos  de  el.  Los  trompeteros  tocan  y  el 

pueblo  se  retira. 

Pueblo.  Escuchad  las  trompetas!..  Es  la  justicia  del 
Leon!..  Abridle  paso  y  que  marche  de  este  sitio. 
Bar.  No  hay  razón  para  temer  nada! 

Lor.  Este  vulgo  no  sabe  tener  valor. 

ESCENA  IV. 

Desembarca  de  la  galera  el  jefe  de  los  cómitres  á 
guien  el  entrega  un  pliego:  después  sale  lentamente 
del  palacio  ducal,  entre  los  carceleros,  «lacolso 
Fosear*,  seguido  ele  Fuércela  y  Fisana* 

Jac.  Muger  infeliz,  y  solo  por  mi  causa  desventura- 
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Vedova  moglie  a  non  estinto  sposo. 

Addio — fra  poco  un  mare 
Fra  noi  s’  agitará... per  sempre!.,  al  meno 
Tutte  schiudesse  ad  ingojarmi...  lutle 
Le  sorti  del  suo  seno. 

Lue.  Taci,  crudel,  de  li  taci! 

Jac.  L’inesorabil  suo  core  di  scoglio, 

Piu  di  costor  pietoso, 

Trangesse  il  legno,  ed  una  pronta  morie 
Quest’esule  togliesse  al  suo  lento  morire... 
Paghigli  odii  sarieno  e  il  mio  desire. 

Lue.  E  il  padre?  ei  figli?  ed  io? 

Jac.  Da  voi  lontano  é  morte  il  viver  mio. 

All’  infelice  veglio  conforta  tu  il  dolore, 

De’  figli  nostri  incore  tu  inspira  la  virtù, 

Alor  di  me  favella,  di’che  innocente  sono, 
Che  parto,  che  perdono-^  che  civedrem  lassù. 
Lue.  Oh  ciel,  s’  affretti  al  termine  la  vita  mia  pe¬ 
nosa!... 

Jac.  Di  Contarmi  e  Foscari  mostrati  figlia  e  sposa; 

Che  te  non  veggan  piangere  :  gioirne  al  cuno 
può. 

Lor.  Mesere,  a  che  piu  indù  giasi? 

Parta,  n’é  tempo  o  mai. 

Lue.'  Che  sei? 

Jac.  Chi  sei? 

Lor.  Ravvisami  (Si  leva  la  maschera ) 

Jac.  Oh  eiel,  chi  veggio  mai!.,  il  mio  nemizo  de¬ 

mone! 

Jac.  e  Lue.  Hai  d’ una  tigre  il  cor! 

Jac .  Ah  padre,  figli,  sposa,  avoi  l’adio  supremo! 

In  cielo  un  giorno  avremo  morcédi  tal  dolor. 
Lue.  Ah  tirammenta  ognora,  che  sposo  e  padre  sei, 

Ch’  aneo  infelice,  dei  vivere  al  nostro  amor. 
Bar.  Pis.  e  Coro.  Frenar  chi  puote  il  pianto,  avista  si 
tremando!... 

Troppo,  infelici,  e  orrenda  tal  pena  a  du- 
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da,  adiós!.,  dentro  de  poco  se  ajilará  entre  nosotos 
un  mar...  para  siempre!..  Oh!  si  al  menos  todas  las 
sirles  de  su  seno  se  conmoviesen  para  tragarme! 

Lue .  Ah!  calla,  calla,  cruel! 

Jac.  Si  su  inexhorable  corazonde  roca,  mas  piado¬ 
so  que  el  de  mis  jueces,  hiciese  recobrarla  nave  y 
arrancar  con  una  muerte  pronta,  de  la  eterna  ago¬ 
nía  á  este  mísero  desterrado,  los  odios  se  verían  sa¬ 
tisfechos,  y  yo  también  con  seguiría  el  logro  de  mis 
esperanzas! 

Lwc.  Y  tu  padre!.,  y  lusJiijos!  y  yo.. 

Jac.  Lejos  de  vosotros  será  mi  vida  una  muerte  con¬ 
tinuada:  conforta  pues  en  sus  dolores  al  anciano  des- 
venterado;  inspira  la  virtud  en  el  corazón  de  nues¬ 
tros  hijos  y  entonces  habíales  de  mi;  diles  que  soy 
inocente,  que  parlo,  que  perdono,  y  que  nos  vere¬ 
mos  en  el  cielo! 

r| uc.  Oh!  Dios,  ya  toco  cercano  el  término  de  mi  vida! 

Jac.  Muéstrate  hija  y  esposa  de  Contarmi  y  de  Fosca- 
ri:  que  no  te  vean  llorar,  pues  hay  quien  puede  go¬ 
zarse  en  tus  lágrimas  * 

Lor.  porque  se  dilata  la  partida?  que  parta  el  reo  pues 
ya  es  la  liQra. 

Lwc.  Quien  eres  ? 

Jac.  Quien  eres  ? 

Lor.  Mirarne!  (Se  quita  la  máscara.) 

Jac .  Cielos,  que  veo?..  El  demonio  que  me  persigue 

Jac.  y  Lue.  Tienes  el  corazón  de  una  tigre! 

Jac.  Ah  !  padre,  hijos,  esposa,  recibir  mi  postrer 
adiós;  y  algún  dia  encontraremos  en  el  cielo  piedad, 
por  los  doloros  que  hemos  esperimentado. 

Lue.  Acuérdate  siempre  de  que  eres  padre  y  esposo,  y 
que  á  pesar  de  tu  desgracia  ,  debes  vivir  para 
nuestro  amor  ! 

Bar*  Pis.  y  Coro.  ¿Quien  puede  contener  el  llanto  ante 
un  espectáculo  tan  terrible?  Esta  pena  es  demasiado 
horrenda  para  un  corazón  humano  ! 
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man  cor! 

Lor.  Comincia  lavendetta  tant’  anni  dezieta; 

Ostirpe  abbominata  m’egioja  il  tuo  dolor! 

(Jacopo,  sale  sulla  galera  Lucrezia 
sviene  tra  le  brada  di  Pisana;  Loreda - 
no  entra  nel  palazzo;  il  popol  si  dis¬ 
perde. 


SCENA  V. 

Stanze  private  del  Doge  come  nell’  alto  primo» 
BJoge,  entra  afflilo. 

'*'4. 

Egli  ora  parte!.,  ed  innocente  parte!.. 

Edio  non  ebbi  per  salvarlo  un  'detto!... 

Morte  immatura  mi  rapia  tre  figli!... 

Io,  vecchio,  vivo  per  vedermi  il  quarto 
Tolto  per  sempre  da  un  infame  esiglio!.. 

Oh  morto  fossi  allora,  che  questo  inútil,  pond  , 
Sul  capo  mio  posava  !  al  men  veduto  avrei 
Intorno  ame  spirante  i  figli  miei!.. 

Solo  ora  sono!.,  e  sul  confin  degli  anni 
Mi  selliti  dono  il  sepolcro  a  troci  affanni. 


SCENA  VI. 

Detti  e  che  entra  frettoloso ,  re¬ 

cando  un  foglio ? 

Doge.  Barbarigo,  che  rechi? 

Bar.  Morente  ame  un  Erizzo  invia  guesto  scritto; 
Da  lui  solo  donalo  trainilo 

Doge.  Ciel  pietoso!  il  mio  affanno  hai  veduto!... 
Ame  un  figlio  volesti  rendutoü! 
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Cor.  Por  fin  comienza  ini  venganza  suspirada  por  tan¬ 
tos  años!  Estirpe  inicua  ,  tu  dolor  difunde  el  placer 
inas  grande  en  mi  corazón  ! 

(  J acobo  entra  en  la  galera  y  parle  '.•Lu¬ 
crecia  se  desmaya  en  los  brazos  de  Pisana: 
Loredano  entra  en  el  palacio  y  el  pueblo 
se  dispersa.  ) 

ESCENA  Y. 

Aposento  del  Dux  ,  como  en  el  acto  primero. 

El  D«1X  ,  (/  :e  entra  afligido. 

En  este  momento  parte...  inocente  ,  como  ninguno 
lo  fue  jamás!— y  yo  no  he  tenido  ni  una  palabra  para 
salvarlo!— Una  muerte  prematura  me  arrebató  tres  hi¬ 
jos,  y  los  cansados  años  que  aun  vivo  me  han  sido 
dados  para  ver  que  un  infame  destierro  me  arrebata 
para  siempre  el  único  que  me  quedaba.  Oh!  si  hubie¬ 
se  muerto  entonces  que  este  inútil  peso  no  descansaba 
sobre  mi  cabeza!...  al  menos  me  hubiera  visto  al  espi¬ 
rar  rodeado  de  mis  hijos!...  pero  ahora  estoy  solo... 
solo...  y  al  término  de  mis  años  me  abren  las  puerta 
del  sepulcro  los  mas  atroces  afanes. 

escena  vi. 

Dichos  y  Radiar! g© ,  que  entra  apresurado 
con  un  pliego  en  la  mano. 

Diez.  Qué  buscas? 

Bar.  Erizzo  al  espirar  me  ha  enviado  este  escrito,  en 
el  que  confiesa  que  Donato  murió  á  sus  manos,  y 
quiere  que  el  inocente... 

Dw.r.  Cielos  piadosos'.,  al  fin  habéis  tenido  piedad 
de  mis  afanes'  al  fin  vais  á  devolverme  mi  hijo'! 


SCENA  VIL 


Delti  e  Luerezìn  desolata. 

Lue.  Ah  piu  figlio  infelice,  non  hai... 

Nel  partir  l’ innocente  spirò... 

Doge.  Ed  io  il  cielo  placato  sperai!!! 

Me  infelice!!!  piu  figli  non  ho!!! 

Lue.  Piu  non  vive!.,  l’ innocente  s’involava  á  suoi  ti¬ 
rami; 

Forse  in  cielo  degli  affanni  la  mercede  ritrovò. 
Sorga  in  Fòscari  possente  piu  del  duolo  or  la 
vendetta 

Tanto  sangue  un  figlio  aspetta  guante  lagrima 
versò. 

SCENA  Vili. 

Detti  un  servo. 

«  . 

Ser.  Signor,  chiedon  parlarti  i  Dieci... 

Doge.  I  Dieci!.,  (che  bramano  dame?..) 

Entrino  tosto...  a  quale  onta  novella 
Mi  serbano  costoro!... 

SCENA  IX. 

Delti,  Ha  eliaci  g®  e  di  mem'bri  delCwnm iglio 

«lei  Dieei  e  €*ieisata,  frai  quali  e  Loreilano. 

Doge.  0  nobili  signori, 

Che  si  chiede  dame?.,  v’ascolta  il  Doge... 

Lor.  Il  consiglio  convinto  ed  il  senato, 

Chegli  anni  molti  é  il  tuo  grave  dolore,  impe¬ 
ri  osa  mento¬ 
li  ebedono  un  riposo,  ben  devulo, 


ESCENA  VII. 


Dic2ios  y  Lucrecia  desolada. 

Lue.  Ah!  ya  no  leneis  hijo!.,  lia  espirado  al  tiempo 
de  partir! 

Dua*.  Y  yo  creía  que  ya  estaba  el  cielo  aplacado!... 
yo,  desventurado,  que  acabo  de  perderá  mi  hijo!!! 

Lwc.  Ya  no  existe!..  El  inocente  quería  libertarse  de 
sus  tiranos  y  acaso  los  cielos  hayan  por  esto  termi¬ 
nado  asi  sus  afanes!.  .  Pueda  ahora  mas  que  el  dolor 
la  venganza  en  el  poderoso  Fóscari,  pues  su  hijo 
reclama  tanta  sangre  cuantas  lágrimas  ha  derra¬ 
mado!!  ♦ 


ESCENA  VIH. 

DásSaas  ij  un  criado. 

Cria.  Señor,  los  Diez  desean  hablaros. 

Dua*.  Los  Diez?. .  (Qué  exijiráñ  de  mí?..) 

Que  entren  al  punto! — Que  fatal  noticia  me  reserva- 
*  rán  aquestos  ? 


ESCENA  IX. 

BSarbarigo ,  y  los  miembros  de  los  Diez  y  de 
la  junta ,  entre  los  cuales  estará  Ltoredano. 

Dua;.  Señores,  el  Dux  os  escucha  ya.  ¿Que  es  lo  que 
exijisdemí? 

Lor.  Convencidos  el  consejo  y  el  senado  de  que  los 
muchos  años  y  la  fuerza  de  tu  dolor  te  exigen  im¬ 
periosamente  un  reposo ,  que  debe  dar  la  patria  á 
quien  tanto  como  tu  lo  ha  merecido,  te  libra  de  los 
cuidados  del  Estado. 
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Della  patria  a  chi  tanto  ha  mentado,, 

Dalle  cure  li  liberan  distato. 

Doge.  Signori!.,  ho  bene  inteso? 

Lor.  Uniti  orqui  ne  vedi 

A  rice  ver  date  1’  anel  ducale. 

Doge.  Da  me  non  1’  otterrà  forza  mortale  ! 

Due  volte  in  sette  lustre 
Dacché  Doge  qui  seggo  ,  ven  due  volte ,  - 
Chiesi  abdicare,  e  nel  negaste  voi 
Di  piu...  agiurar  fui  streto... 

Che  Doge  morirei... 

Io,  Foseari,  non  manco  a’  giuri  miei. 

Coro.  Cedi,  cedi,  rinunzia  al  potere 
0  il  Leone  t’  astringen  obbedir. 

Doge.  Questa  e  dunque  V  inigua  mercede- 
Che  serbaste  al  canuto  guerriero  ? 

Questo  han  premio  il  valore  la  fede, 

Che  han  protetto,  cresciuto  l’ impero?.. 

Ame  padre  un  figli  nolo  innocente 
Voi  strappaste  o  crudeli,  dal  cor!... 

A  me  Doge  pegli  anni  cadente 
Or  del  serto  si  toglie  1’  onor  ! 

Coro.  Pace  piena  godrai  fra  tuoi  cari , 

Cedi  al  fine  ;  ritorna  a  tuoi  lari , 

Doge.  Fra  miei  cari?...  rende  te  mi  il  figlio. 

Desso  e  spento...  che  resta?... 

Coro.  Obbedir. 

Doge.  Che  venga  a  me,  se  lice,  lave  dova  infelice..  . 

A  voi  F  anello...  Foseari  piu  Doge  non  sarà. 
Coro.  Tosto  la  gemma  infragasi 
Lor.  Deponi  ogn’  al  tra  insegna... 

( Raper  torgli  di  capo  il  corno  ducale.) 
Doge.  Non  mi  toccare,  ó  misero... 
n’  é  la  tua  destra  indegna. 


(47) 

Dmx.  Señores...  he  entendido  bien  ?... 

L or  Aquí  nos  ves  ahora  reunidos  para  recibir  de  tus 
manos  el  anillo  ducal. 

Dux  Ninguna  fuerza  humana  podrá  obtenerlo  de  mí. 
Dos  veces  en  siete  lustros,  si,  dos  veces  he  querido 
abdicar  ,  y  no  solo  os  negasteis  á  ello  sino  que  me  vi 
obligado  ,  por  vosotros  ,  á  jurar  que  moriría  Dux... 
Los  Fóscaris  no  faltan  nunca  á  sus  juramentos! 

Coro.  Cede  ,  cede  renuncia  á  tu  poder,  ó  el  Leon  te 
obligará  á  obedecer 

Dux.  Es  esta  la  recompensa  que  reserváis  al  encane¬ 
cido  guerrero?  es  este  el  premio  que  obtiene  la  fe  y 
el  valor  que  han  protejido  y  asentado  el  imperio  ?... 
Vuestra  crueldad  ha  arrebatado  á  mi  corazón  de  pa¬ 
dre  un  hijo  inocente,  y  á  mis  cansados  años,  á  mi 
grandeza  de  Dux  todo  el  honor  que  el  cetro  me  con¬ 
cedía  ! 

Coro.  Entre  los  objetos  que  te  son  queridos  gozarás 
de  una  paz  envidiable;  cede,  pues,  cede  y  vuelve  al 
seno  de  tu  tranquilo  hogar. 

Dux.  Entre  los  objetos  que  me  son  queridos  ?. .  .Devol¬ 
vedme  mi  hijo  ¡¡  ah!  ya  ¿  qué  me  resta  cuando  él 
ha  dejado  de  existir  ? 

Coro.  Obedecer! 

Dux.  Venga  puesá  mi  lado  su  infeliz  viuda ,  y  vuelva 
á  vuestro  poder  el  anillo.  Fóscari  ha  dejado  ya  de  ser 
Dux. 

Coro.  Rompamos  al  instante  el  anillo!. 

Lor.  Depon  todas  tus  demas  insignias... 

Dux.  No  te  acerques  ahora  ,  miserable ,  á  poner  en 
mi  tus  indignas  manos  Ü 


(  «  ) 

SCENA  ULTIMA. 

Detti  e  Lsi®B*eaEia« 

Lue.  Padre...  mio  prence... 

Dogr.  Principe! 

Lo  fui,  orpiu  noi  sono...  chi  m’uccideva  il  figlio 
Ora  mitoglie  il  trono...  vieni:  partiam  digna. 

Che  ascolto!  oh  ciel  !  salutano 
Me  vivo  un  successori 
Lor.  In  Mali pier  di  Foscari 
S’  acclama  il  successori 

Bar.  e  Coro.  Taci,  abbastanza  e  misero;  rispeta  il  suo 
dolor 

Lue.  (Oh  cielo!  già  di  Foscari  s' acclama  il  successori) 
Doge.  (Quel  bronzo  fatale,  che  all’alma  rimbomba, 

Mi  schiude  la  tomba...  fuggirla  non  so. 

D’  un  odio  infernale  la  vittima  sono... 

Piu  figli,  piu  trono,  piu  vita  non  ho!) 

Lue.  (lì  bronzo  fatale  che  interno  rimbomba, 

Coiti’  orrida  tromba  vendetta  suonó.Q 
Nell’  ora  ferale  sii  grande,  sii  forte, 

Maggior  della  sorte  che  si  t’  oltraggio. 

Lor.  Quel  bronzo  fatale  che  intorno  rimbomba, 
Com’orrida  tromba  vendetta  suonò. 

Quest’  ora  ferale  bramala  dal  core, 

Piu  dclce  fra  l’ ore  al  fine  suonòj 
Bar.  e  Coro.  Tal  suono  fatale  che  al  veechio  rimbomba, 
Piu  presto  la  tomba  dischiudergli  può. 

Ah  troppo  ferale  guest’  ora  tremenda; 

La  sorte  piu  orrenda  su  desso  gravo. 

Doge.  Ah  morte  e  quelsuonoH! 

Lue.  Fa  core... 

Doge.  Mio  figlio!!! 

Lor.  Pagato  ora  sono' 

Tutti.  D’  angoscia  spirò! 

fIn  d*l  orami  urico. 
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ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y  Lucrecia. 

L uc.  Padre.. .principe  mio... 

Dw#.  Principe!..  Lo  fui....  pero  quien  me  asesinó  mi 
hijo,  ahora  me  ha  despojado  del  trono!  Partamos  de 
este  sitio...  ¿Que  escucho?..  Cielos!  saludan  á  mi 
sucesor  mientras  yo  vivo?! 

Lor.  Si,  se  aclama  á  Malipieri  sucesor  de  Fóscari. 

Bar.  y  Coro.  Calla,  bastante  desventurado  es  ya:  res¬ 
peta  la  amargura  de  su  dolor! 

Lue.  (Cielos!.,  ya  se  aclama  al  sucesor  de  Fóscari!) 

J)ux.  Ese  bronce  fatal  que  resuena  en  el  alma  me 
abre  la  tumba...  en  vano  quiero  huir  de  ella!!  Soy! 
victima  de  una  venganza  infernal  y  ya  no  tengo  hijos, 
ni  trono,  ni  aun  existencia!!) 

Lwc.  (Ese  bronce  fatal  que  resuena  enderredor  està 
pidiendo  venganza!)  En  esta  suprema  hora  sé  gran¬ 
de,  sé  fuerte  y  sobreponte  á  la  fortuna  que  de  tal 
modo  te  ha  ultrajado. 

Lor.  (Ese  bronce  fatal  que  resuena  enderredor ,  vibra 
en  los  aires  para  la  venganza!  Y  está  hora  por  tan¬ 
to  tiempo  suspirada,  suena  mas  dulce  al  fin  que  to¬ 
das  las  demas  horas! 

Bar.  y  Coro.  Ese  sonido  fatal  que  llega  á  los  oidos 
del  anciano  le  abrirá  mas  pronto  la  tumba!..  Ah! 
la  horrenda  suerte  ha  grabado  para  el  con  un  bu¬ 
ril  mas  ardiente  esta  hora  de  maldición!! 

Dux.  Ay!..  Ese  sonido  es  la  muerte!! 

Lue.  Valor!... 

D ux.  Hijo  mioü  !...  ( espira ) 

Lor.  Ya  estoy  pagadoV- 

Todos.  Ha  espirado  de  dolor! 
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